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Vivir Toledo: La huella de una tormenta 
de 1820 en el puente de Alcántara 
RA~AEL DEL CERRO MALAGÓN 

TOLEDO 

Más allá de las temibles secuelas cau
sadas por epidemias o por los desas
tres bélicos, tecnológic_os y medioam
bientales que ha provocado la hueca 
cabeza y la torpe mano del hombre, 
son-muchos los enclaves teñidos de 
luto·por calamidades dé origen natu
ral que cambiaron o~ sencillamente, 
eliminaron ciudade~ o territorios com
pletos. En la mernoci'ade la humani
dad aparecen vie;ias cicatrices como 
Pompeya, sep_ultada desde el siglo I 
bajo las ceni?:as ve.subi_anas, o más re-

_cientes'. como el-teri:~Il)ol:o de Fukushi- \ 
ma de 2011, qug-éoncluyó.con la mas
cletá de unacentral ñuclear que espol-

. voreó la zona d.e emisiones radioactivas 
y de incandescen;_fes polémicas por 
todo el mu_ndo/Afortunadamente, en 
el ámbito más~cercano, hemos ido es-

~ 
caQando·de ~emejantes adversidades 
·de ca.fado ( pocql'íptico, aunque nunca 
desechab es en la.vida de los damni-

~- · ll pueden atestiguar los 
J ' ndo, también, en mayo 

- ~¿tm terrem0t0·hizo 
elo hirie•ndo gravemen-

. e ua ~i\J.clad. 
• E~ el fondo de muchas retinas to

,,-lEl<ll i)-as con varios sexenios de vida, o 
. epf añejas fotos de bordes dentados, 

~ uedan las crecidas del Tajo eñJos años 
·_ cuarenta del siglo XX anegando las ve- El puente Alcántara, en la actualidad 
,gas:y creando vertiginosos torr:entes 
-de agua marrón que se enhebraban-fu
riosos por los ojos de los puentes de 
JJcántara y San Martín. El río ahoga-

- ,li¡a las vías del tren y las humildes vi-
- viendas de las Tenerías para empan- . 
• Ftanarse entre los talleres de la Fábri

ca de Armas. Luego, pasados los 
excesos fluviales, se encargaba un ar

según testimonian algunos cuadros 
del Greco -como la Vista de Toledo (Me
tropoli t:an ~useum) o_la Vista y plano 
de Toledo (Museo del Greco)- y la Pa
norámica dibujada por el alarife tole
dano Arroyo Palomeque entr_e 1718 y 
1721. 

tístico azulejo o una pieza de fundi- Y es gue, en 1721 fue reformada la 
ción para fijarla en un muro que rese-· torre exterior. Se reedificó, según las 
ñaba: «Hasta aquí llegó la riada de 
1947», dejando así, si e:fu.ekaso, cons
tancia pública del dañino·record bati
do. S_in embargo," nada queda grabado 
en ~l puente de Alcán,tar;:i sobre lo allí 
ocasionado por otra de·smes1:1ra de la 
naturaleza en 1820: un arrebatamien~ 
to atmosférico .que actualizamos en 
estos párrafos y que cua1quier lector 
puede comptooar todávía in situ. 

inscripciones allí exis
tentes, en el reinado de 
Felipe V (1700-1746), de
jándose un arco con un 
rastrillo puramente or
namental. Como en las 
demás entradas a la ciu
dad, en la.cara extérna de 
este nuevo «torreóñ», 
además de encajar el clá
sico rotulo de evocación 
romana, SPQT, adaptado 
a la localidad (Senado -
o Ayuntamiento~ y P,ue- -
blo Toledano), se situó tin 
pétreo blasón de armas 
del que hoy persist~ la co
rona sobre un vado es
pacio inferior dónde es
tuvieron, hasta 1820, las 
dos testas del águila im
perial y otras partes del 
escudo._Estas mutilacio- -
nes heráldicas tuvieron 
·lugar en una animada 
primavera política, des
pués de que Fernando VII 
hubiese jurado pública
mente -pero-en falso- la 
aceptación de la G~onsti
tución y la ciudad la pro
clamase solemnemente 
en Zocodover el 22 de 
marzo. Esta eclosión li
beral motivó en Toledo 

_ R.c.M.que se eliminase el Brase
, ro de la Vega -lugar de ajus-

ticiamientos inquisitoria
les- y se homenajease, el 10 de julio, a 
Juan de Padilla, «defensor de la liber
tad española», en el-puente de San Mar
tín, retirándose de allí un secular «pa
drón de deshonor» que recordaba, a 
quien leyere, la conduc;:ta ignomini9-
sa del regidor comunero hacia Carlos 
1, 

Gracias a las anotaciones qúe hizo 

Como es sabido el referido p_uente 
para salvar. el Tajo-se remonta a los ~ 

planes de los i,pgenieros romanos, in
tegrado en la_calzaqa,que_bordeaba el 
escarpe rocoso de Toletum hacia la 
Baetica. En el largo medievo, el pasa
dero de Alcántara tuvo derrumbes y 
reformas, quedando en la orilla dere
cha el castillete almenado, dotado de 
rastrillo y,otros elementos própios de 
la arquitectura militar dersiglo XV. En , 
1a orilla contraria, el puente se apoya 
en un sólido pared_ón horadado con, 
un pequeño arco de herradura, caren
te.del torreón medieval·.que aq_uí.hubo, 

Dibujo de Arroyo Palomequé hacia 1781. A la 
izquierda, aspecto del arco en una postal en 
los ~ños 30, · 

L 

un escribiente municipal llamado Fe
lipe Sierra entre 1801 y 1844, sabemos 
que en la madrugada del 5 de julio de 
1820 una «fuerte tempestad» asoló los 
c;:ampos de Fuensalida, Caudilla y Car
mena. En Toledo un rayo derribó una 
pared del convento de Gilitos, mien
tras que otro descargó sobre «la puer
ta exterior de Alcántara» arrancando 
«las cabezas del águila» y moviendo 
las piedras de «la fábrica del arco». Las 
piezas cayeron sobre tres viajeros, dos 
de Moraleja de Enmedio y uno de Los 
Yébenes, que salían hacia el paseo de 
la Rosa. El cronista detalla que mata
ron «un caballo, un macho, una mula 
y un burro, dejando ádichos pasaje-

. ros atur.didos en el suelo y próximos 
a la muerte» . De inmediato fueron 
atendidos por los empleados munici
pales del fielato del puente, consig- . 
nándose que el Jefe Político (antece
dente del cargo de gobernador civil) 
abrió una suscripción pública para so
correr a los damnificados que habían 
perdido sus m:edios de vida Felipe Sie
rra i:eseña que se recaudaron 5.486 rea
les que les fueron entregados, tras des
c0ntar l0s,costes de posada y los gas
tos de su recuperacion; dándose cuenta 
de «esta brillante acción filantrópica» . 
al Gobierno que «contestó dando gra
cias». Casi dos siglos después de aquel 
suceso aún per_vive en el histórico 
puente de Alcántara la seéuela de una 
poderosa centella caída en el estrena
do trienio liberal de 1820, huella que 
manifiesta la secular debilidad admi
nistrativa de subsecretarios, adminis
tradores provir1ciales y ediles para ade
rezar un trozo de patrimonio, aunque, 
por lo menos, segú.n la.noticia, se-aten
dieron a los inocentes descalabrados. 
Aquel rayo vino a coincidir con el re
lámpago de tres años de libertades en 
el oscuro torméntoso,reinado de Fer
nando VII. 


